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guas indígenas que hablaban, sus servicios previos como vicarios de 
SDUURTXLDVRFRQYHQWRVGHPRQMDVHWFªWHUD$VLPLVPRQRVHMHPSOLŅFD
el autor cuáles eran las características de las parroquias más deseadas 
por los contendientes y el proceso para obtenerlas.
Esta es, pues, la manera en que Lundberg articuló su investigación 
sobre la vida local de la iglesia. Sin duda es una obra que propone mu-
FKRVFDPLQRVDVHJXLUSDUDXQDPHMRUFRPSUHQVL´QGHORTXHVLJQLŅF´
la iglesia y sus ministros a nivel local. A ello debemos sumar los escasos 
trabajos que exploran el papel que jugaron los feligreses en la interacción 
cotidiana con sus curas. ¿Qué representaba el cura en los pueblos indios? 
4XªRFXUU®DFXDQGRVXSURFHGHUHQWUDEDHQFRQņLFWRFRQORVLQWHUHVHV
de grupos locales o con los propios habitantes? ¿Qué cuando su moral 
causaba escándalo público? ¿Cómo procedía ante indios idólatras o 
rebeldes? Estas y muchas otras preguntas genera Church Life…, un libro 
que debe ser, junto con la obra de Taylor, una llamada de atención para 
volver los pasos sobre las dinámicas del bajo clero y comprender que 
entre la norma (emanada de las catedrales y sus prelados) y la práctica 
(el quehacer cotidiano de los curas párrocos) había un gran trecho que 
no siempre podía salvarse.
Luis Méndez Rodríguez, Esclavos en la pintura sevillana de los Siglos de 
Oro, Sevilla, Universidad de Sevilla-Ateneo de Sevilla, 2011, 266 p.
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¿Quiénes fueron los pintores que tuvieron esclavos y qué papel desem-
peñaron estos cautivos en los gremios artísticos? ¿Qué lugar ocuparon 
los negros en los lienzos andaluces en los siglos XVI y XVII? El libro de 
Luis Méndez, profesor de Historia del Arte de la Universidad de Sevilla, 
parte de estas premisas para analizar la mentalidad de una época res-
pecto a la integración o rechazo de la población negra expresada en el 
arte andaluz. Cinco capítulos y un apéndice con 43 láminas a color, 
además de otras tantas en blanco y negro que van acompañando al 
texto, componen el libro Esclavos en la pintura sevillana de los Siglos de Oro 
publicado en diciembre de 2011.
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En los últimos años la historiografía sobre la esclavitud tanto en 
Europa como en América ha prestado mayor atención a cuestiones como 
la identidad, la conciencia étnica, el mestizaje y la movilidad social. Uno 
de los espacios corporativos que ha suscitado interés, además de las 
milicias y cofradías, son los gremios. El mismo autor, en la introducción, 
FRQŅHVDTXHOOHJ´DOWHPDGHELGRDODVQXPHURVDVIXHQWHVGRFXPHQWDOHV
que localizó sobre la relación entre esclavos y pintores en los distintos 
archivos y bibliotecas de la ciudad hispalense. A este respecto son esca-
sos los trabajos sobre los africanos y sus representaciones en el arte es-
pañol, así como el estudio sociológico de los esclavos en los gremios de 
pintura.1
En la primera parte de la obra el autor describe el escenario sevilla-
QRHQORGHPRJU¢ŅFRXUEDQR\FXOWXUDO'HVWDFDTXHXQGHODSR-
blación total en el siglo XVI eran negros esclavos y a éstos habría que 
añadir los libertos. La región de Andalucía tuvo un papel importante 
HQHOWU¢ŅFRGHHVFODYRVVREUHWRGR&¢GL]\6HYLOODGHGRQGHVHGLVWULEX®D
la mano de obra al interior de la península y del otro lado del Atlántico. 
(QODWUD]DXUEDQDHOKLVWRULDGRUGHODUWHDŅUPDTXHODPDUJLQDFL´Q
VRFLDOHLQVWLWXFLRQDOKDFLDHVWHVHFWRUGHODSREODFL´QWDPELªQVHUHņHM´
en un segregacionismo del espacio, pues habitaron en la periferia urba-
na, fuera de las murallas. Sin embargo, su visibilidad en el conjunto de 
ODVRFLHGDGVHGLRHQODVŅHVWDVUHOLJLRVDV\SURIDQDVDWUDYªVGHODP»-
sica y bailes; cabe señalar que el autor cita diversas fuentes literarias de 
la época para describir las danzas y cantos negros. El otro elemento que 
resalta en el texto son las cofradías como un referente de la identidad 
étnica y para hablar sobre este punto se basa exclusivamente en el tra-
bajo de Isidoro Moreno.2 Si bien esta es una obra clásica de la historio-
grafía española no deja de llamar la atención las poquísimas referencias 
a otro muy buen libro de Ignacio Camacho Martínez.3
Para reconstruir la relación de los esclavos con los artistas y arte-
sanos sevillanos, Méndez Rodríguez desmenuza los sectores económi-
cos en los cuales se desempeñó la mano de obra cautiva. Mediante 
1 Véanse los trabajos de Elizabeth McGrath, Víctor Stoichita y Carmen Fracchia.
2 La antigua hermandad de los negros de Sevilla. Etnicidad, poder y sociedad en 600 
años de Historia, Sevilla, Universidad de Sevilla, Consejería de Cultura de la Junta 
de Andalucía, 1997.
3 La hermandad de los mulatos de Sevilla. Antecedentes históricos de la Hermandad 
del Calvario, Sevilla, Ayuntamiento de Sevilla, 2001.
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registros notariales de compra-venta de esclavos comprueba que clé-
rigos, nobles, mercaderes y artesanos participaron del negocio de la 
trata. En una ciudad cosmopolita, con muchas iglesias y amurallada, 
ORVRŅFLRVDUW®VWLFRVWXYLHURQXQVLJQLŅFDWLYRGHVDUUROOR\FRQWDURQFRQ
la capacidad para adquirir varios esclavos de origen africano quienes 
se ocuparon en las funciones del hogar y del taller. Su importancia 
GHPRJU¢ŅFDSURSLFL´TXHDOJXQRVJUHPLRVSUHFLVDUDQHQVXVRUGHQDQ-
zas la prohibición de la incorporación de negros y mulatos, ya fueran 
FDXWLYRVROLEUHVDVXVŅODV3DUDFRPSOHWDUHOSDQRUDPDODERUDOGHODV
gentes de ébano, el autor recurre a la literatura de los siglos de oro y a 
ODSLQWXUD5HVFDWDYDOLRVRVWHVWLPRQLRVTXHUHŅHUHQODDVRFLDFL´QGH
tareas domésticas con los esclavos negros; temas que en el arte se re-
presentaron fundamentalmente en los bodegones del siglo XVII, en las 
escenas cotidianas, y en las vistas de ciudades del XVIII, tanto de Sevi-
lla como de México, Lima, y Guatemala.
Fueron los gremios de plateros, pintores y libreros los que registra-
URQXQPD\RUSRUFHQWDMHGHFDXWLYRV,QFOXVRDOJXQRVDUWLVWDVFRQRŅFLR
de pintor viajaron a Lisboa a la venta de mercaderías, obras de arte y 
ocasionalmente a la compra de esclavos. Aquí la gran incógnita que el 
autor se plantea es sobre la participación de los negros y mulatos en las 
labores artísticas; se sabe que realizaron diferentes tareas en los talleres 
DQGDOXFHVSHURHOJUDGRGHLQWLPLGDG\FRQŅDQ]DHQWUHHOFDXWLYR\HO
maestro, así como la convivencia en el espacio del taller con aprendices 
y ayudantes lleva a considerar un precedente del modelo de esclavo 
pintor, que tiene su mejor dechado en el famoso esclavo de Diego Ve-
lázquez, Juan de Pareja (1600-1670); otro ejemplo, pero este de condición 
libre, fue el no menos famoso Juan Correa (1646-1716), mulato y maes-
tro pintor de la Nueva España.4
4 Otro caso para el México virreinal fue el pintor mulato Tomás de Sosa cuya 
obra puede situarse entre los años 1680 a 1712. Gabriela Sánchez Reyes, “Los 
mulatos en el gremio de pintores novohispanos: el caso de Tomás de Sosa, ca. 
1655-ca. 1712”, Boletín de Monumentos Históricos, k ªSRFDQ{ PD\RDJRVWR
2008, p. 4-15; sobre los negros y mulatos en los gremios novohispanos véase San-
dra N. Luna García, “Trabajadores de origen africano en los gremios de la ciudad 
de México, siglo XVIII”, en Sonia Pérez Toledo, Manuel Miño Grijalva y René 
$PDUR3H²DņRUHVEl mundo del trabajo urbano. Trabajadores, cultura y prácticas la-
borales, México, Universidad Autónoma de Zacatecas/ El Colegio de México, 
2012, p. 87-126.
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(QODVHJXQGDSDUWHGHOOLEURVHDQDOL]DODŅJXUDGHOHVFODYRpintor 
y su consideración en los códigos visuales. Para ello Luis Méndez, ade-
más de revisar los repositorios documentales sevillanos, consultó diver-
sas fuentes literarias -sermones, comedias, entremeses, coplas y crónicas- 
en la British Library, así como una amplia bibliografía en la biblioteca 
del National Art Museum y en el Warburg Institute. Otra virtud de la 
SXEOLFDFL´QHVODUHFRSLODFL´QLFRQRJU¢ŅFDLQªGLWDSURFHGHQWHGHGLYHU-
sas colecciones de Andalucía, Madrid, Roma, Coímbra, París, Bruselas, 
Múnich, Londres, Dublín, México y Nueva York.
Sí servirse de esclavos en el taller fue una práctica habitual, ¿por qué 
no pensar en la posibilidad de que los trabajadores de origen africano 
intervinieran en el proceso creativo de ejecución habitual de una obra 
de arte? Los casos más emblemáticos al respecto que cita el autor son el 
QHJUR-XDQGH*½ªMDUTXLHQDVLVWL´FRPRHVFODYRHQHORŅFLRGHSLQWRU
a su amo Alejo Fernández; éste, al realizar su testamento en 1523, le 
concedió la libertad y le dejó 80 000 maravedíes en metálico y “una 
docena de piedras de bruñir para dorar, una loza para moler colores y 
dos docenas de muestras de dibujo a su elección” (p. 135). Es decir, todos 
los utensilios necesarios y un capital para que el negro, ahora libre, 
SXGLHUDVHJXLUSUDFWLFDQGRHORŅFLRGHSLQWRU2WURVHMHPSORVGHOVLJOR
XVII son el ya referido Juan de Pareja, esclavo mulato de Velázquez, y 
Sebastián Gómez, mulato comprado por Murillo. Los tres negros pin-
tores están relacionados con Sevilla y fueron siervos de sus maestros 
trabajando en su casa y taller donde gracias a sus cualidades aprendie-
URQHORŅFLRGHODSLQWXUD6LQHPEDUJRDSHVDUGHTXHH[LVWLHURQFDVRV
que comprueban la participación de los negros y mulatos en el proceso 
DUW®VWLFRVRQPX\SRFRVORVWHVWLPRQLRVLFRQRJU¢ŅFRVFRQVHUYDGRVTXH
los representen en el arte español y europeo en general.
El último capítulo, “En los márgenes del lienzo”, Méndez Rodríguez 
rebasa las pretensiones de la obra referida. Reconstruye la mentalidad 
de la época respecto a las concepciones que se tenían de la esclavitud 
y de los tipos físicos de piel negra en el plano moral; detalla las conno-
taciones negativas cercana a lo monstruoso, al pecado y al demonio que 
WHQ®DODSREODFL´Q$SDUWLUGHHVWRVSRVWXODGRVHODXWRUDŅUPDTXHORV
negros fueron desplazados a los márgenes del lienzo en la pintura eu-
ropea, teniendo un papel secundario y anecdótico. Desde la Edad Media 
la presencia del negro estuvo vinculada a las imágenes religiosas, en 
particulDUDOLQŅHUQR\\DHQODGHQRPLQDGD(GDG0RGHUQDXQDGHODV
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primeras representaciones visuales del africano estuvo en el mago Bal-
tasar. Tanto en la vida cotidiana como en la literatura y arte sevillano la 
valoración a las personas negras en el siglo XVIIņXFWXDURQHQWUHXQ
rechazo generalizado a unas medidas protectoras e integradoras, moti-
vadas por las órdenes eclesiásticas, en particular los jesuitas y uno de 
sus representantes Alonso de Sandoval.
A través de la consulta de diversas fuentes Luis Méndez sostiene 
que hay una transición en la cultura que va transformando la construc-
ción de la identidad; más allá del color de la piel fue la circunstancia de 
la esclavitud lo que hizo que fueran rechazados socialmente, esto es, se 
inclina por la existencia de un prejuicio social más que racial. Para ello 
FRQŅUPDVXKLS´WHVLVHQODLFRQRJUDI®DGHORVĥQHJURDIULFDQRVĦFXDQGR
su representación pasó de lo demoniaco hasta la encarnación de la san-
WLGDGHMHPSORGHHOORVRQ6DQ%HQLWRGH3DOHUPR6DQWD,ŅJHQLD6DQ
Elesban y San Martín de Porres. Hay un proceso de reformulación de 
ODŅJXUDGHOQHJURHQODFXOWXUDRFFLGHQWDOHQODTXHªVWHVHYXHOYHYL-
sible y luminoso. El caso más ilustrativo de ello es el cuadro de La Mu-
lata de Diego Velázquez, quien consigue crear una representación na-
turalista sin ningún atisbo cruel o irónico de la persona negra, que 
además aparece como protagonista autónomo. Otro lienzo del mismo 
artista sevillano es la Adoración de los Magos, de 1619, en el que se obser-
va retratado a un negro real, con un rostro sereno y piadoso. Cercano a 
1670 apareció otra obra andaluza, que el autor analiza en el texto, en ella 
se representa una escena de género con personajes negros, el cuadro de 
Bartolomé E. Murillo, Los tres niños, que introduce un factor de tensión 
adicional al hacer que uno de los protagonistas sea negro y los otros dos 




jo de la importancia que la cultura sevillana demostró para integrar a la 
población de color, mediante el patrocinio de los jesuitas. En otras lati-
tudes como Brasil y México serán los carmelitas y franciscanos los que 
hicieron una labor parecida.
El libro que nos reúne en esta ocasión viene a contribuir en el cam-
po de estudio de los impactos culturales de la esclavitud en la historio-
grafía española y andaluza. En este sentido se suma a los trabajos de 
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Baltasar Fra Molinero,5 y Enrique Martínez López,6 quienes hicieron 
destacadas contribuciones sobre la imagen de los negros en la literatura 
española. La obra de Luis Méndez Rodríguez representa un modelo de 
UHņH[L´Q\DQ¢OLVLVTXHGHEHWHQHUVXHFRHQ$PªULFDGRQGHVLELHQVH
han desarrollado trabajos muy importantes, sobre todo en el plano de 
ORVFXDGURVGHFDVWDVKD\PXFKRPDWHULDOLFRQRJU¢ŅFRHQODVLJOHVLDV
museos y colecciones particulares que merecen ser estudiadas desde la 
historia social del arte. Necesitamos explorar los códigos culturales y su 
distancia de las prácticas cotidianas, la imagen pictórica y la cultura de 
las apariencias constituye el sentir ideológico de las élites que buscaron 
imponer un ideal de sociedad y en ese espacio de tela llamado lienzo no 
VHUHņHM´ODUHDOLGDGFLUFXQGDQWHVLQRXQDUHSUHVHQWDFL´QTXHWXYRLQ-
ņXHQFLDVGHFLYLOL]DFLRQHVDMHQDVDV®FRPRGHODVJUDQGHVFRQYXOVLRQHV
políticas y sociales de cada territorio. Es en ese marco, cultural y mate-
rial, que los negros y mulatos fueron pintados.
Antonio Rubial García (coordinador), La Iglesia en el México colonial, Mé-
xico, Ediciones de Educación y Cultura/ Universidad Nacional Autóno-
ma de México / Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 2013.
DAVID CARBAJAL LÓPEZ
Centro Universitario de los Lagos, Universidad de Guadalajara
La obra que reseñamos es una síntesis colectiva completa de la historia del 
catolicismo desde el siglo XVI y prácticamente hasta mediados del XIX en 
la Nueva España, pero situándola en un contexto internacional bastante 
amplio. Por ello es una obra original en más de un sentido. En primer 
lugar destaquemos que lo es por su forma de elaboración: se trata de un 
auténtico trabajo colectivo de un grupo de diez autores. No es una mera 
compilación de textos, sino realmente una obra escrita entre todos. El pró-
logo nos informa como fue el reparto del trabajo, pero las referencias cru-
5 La imagen de los negros en el teatro del Siglo de Oro, Madrid, Siglo XXI Edito-
res, 1995.
6 Tablero de Ajedrez. Imágenes del negro heroico en la comedia española y en la lite-
ratura e iconografía sacra del Brasil esclavista, Paris, Fundação Calouste Gulbenkian, 
1998.
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